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barca, nos hizo permanecer boqui
abiertos, inmóviles-¡Hijos, cuidado 
si estaba orondo! -exclamamos to
dos.- Y quedamos algún tiempo en 
acecho, espiando el regreso de~ atún, 
pero a lo mejor un fuerte rugido de 
viento nos arrancó a la contero· 
plación. 

-¡Vira, vira! -gritó Volivarda.
Todo el mundo a coger los remos, y 
a luchar de firme. El viento nos 
arroja a los bancos. ¡Pardiez, Y como 
ladran los condenados! 

Efectivamente, distraidos, había• 
mos abandonado el esquife a una 
corriente que nos llevaba en direc• 
ción peligrosa, hacia el extremo de 
unas rocas que era preciso sortear 
si queríamos alcanzar el rumbo de 
levante. Nos hallabamos ro.ieados 
de bancos cuyos recios hombros os• 
tentabanse doquiera cuando era 
sorbida el agua que los rodeaba, Y 
se cubrían de espum¡.s y borbotones 
cuando regresaban las olas. El es
trépito que causaban era terrible, 
porque se multiplicaba al regolfar 
en las oquedades de las peñas, donde 
el viento alborotaba también espan
tosamente. Y, a pesar de todo, el 
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tiempo era bueno, pero al oír aque
llos fragores costaba algún trabajo 
creer que no se había desencadenado 
un temporal. Lo cierto es que anda
bamos atarantados; unos bogaban, 
otros ciabanyla embarcación giraba 
como presa de un remolino, a riesgo 
de que se dañase el esquife, dando 
contra alguna superficie roquera. 
Por fortuna, Volivarda se mantuvo 
sereno y nos tranquilizó.-¿Qué os 
aturde, gallinas? ¿Sabéis nadar ó 
no?-Así dijo, y señalando el punto 
á donde habíamos de encaminarnos, 
gritó: - Hacia el estrecho, Canario. 
Y vosotros cerrad los ojos, y bogad 
hasta echar los bofes. Aqul no go
bierna más que el timonel.-

Apenas estuvimos concordes, Hal
vamos el peligro en un instante, de
jando atras los bancos vocingleros. 

Entramos al cabo en un abrigadero 
confortable donde la marejada era 
casi insensible, y se respiraba un 
aire suave qua olía agradablemente 
a marisco. Alli de~cansamos breve
mente, y empezamos la pesca. Voli• 
varda se apoderó del famoso volan
tin de Canario, dotóle del cebo de 
los caracolillos que antes nosotros 
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hablamos quebrado, é inmediata
mente lo dejó caer en el mar hasta 
que el plomo casi rozó las hierbas 
filamentosas que cunden en el lecho 
del mar. Fué aquel un instante sen
sacional. ¡Con qué afan nos inclina
mos todos ansiosos de ver los peces 
que incurrían en la tentación! 

El agua estaba purísima, empa
pada de una luz verdosa que permi
tía distinguir aun las briznas más 
ténues de la hierba negruzca que 
alfombraba el suelo marino. 

No tardó Payús en apretarme el 
brazo, diciendo: - ¡Ahora, ahora!
y entonces, del mismo modo que 
surge alrededor del viandante al 
atravesar la ciénaga una nube de 
moscas y libélulas, antes ocultas en 
medio de los juncos y las ovas, vi 
surgir de entre los tallos submarinos 
un sin fin de pececillos multicolores 
que bullían y se levantaban en torno 
al volantin. Pululaban, deslizábanse, 
subían, bajaban, y daban de boca en 
el cebo, prccipitandose con rudas 
embestidas hacia allá, y disputan
dose los pedacitos que lograban 
arrancar al anzuelo.-Vive Dios, no 
puede uno contarlos - exclamaba 
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Canario, - Pero Volivarda, malhu
morado, decia:-Esto es morralla y 
menudencia ... -No vamos a alcan
zar ni una pieza. Aquí no estan mas 
que los chiquitines, y nosotros hemos 
de ir en busca de los cabezas de fa
milia.-

Siguiendo los consejos de Volivar• 
da, de vez en cuando, remabamus un 
poco para cambiar de sitio. Payús 
se impacientaba.-¿Por qué diablo 
merecimos la mala estrella? - mur
muraba sin poder sosegarse- y de 
pronto exclamó:-¡Ya lo sé, pardiez! 
¡Pues si no me he santiguado hoy!
Mojó los dedos, sumergiéndolos en 
el mar, como si los introdujera en la 
pica del agua bendita y se santiguó 
devotamente.-¡A ver si rompemos 
el conjuro, concho! · 

Habíamos llegado a un paraje so
leado, y súbitamente vi proyectarse 
sobre el fondo marino, borrando la 
malla de hilos luminosos que el sol 
extendía, la sombra gigantesca de 
dos peces que pasaban como dos cen
tellas. Sobresaltéme, pero ni espacio 
tuve para advertir á mis amigos que 
miraran. Ya Volivarda había levan
tado rapidamente el arreo de pescar 
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avalorado por dos largas joliolas 
que se agitaban revolviendo por to
dos lados los colorines de su cuerpo, 
tan frescos é intensos que parecía 
que uno hubiese de mancharse la 
mano al cogerlas. ¡Dos joliolasl 
¡Con qué chillidos las saludamos! No 
creo haber gozado jamás una alegria 
más pura. 

-Ya está deshecho el conjuro 
-afirmó Payús.- No pierdas un 
momento, Volivarda, que esta es 
buenísima sazón, y bien se vé que el 
pez se concome de apetito. 

Cierto que aprovechamos la bora. 
¡Cuánta joliola de tonos vivisimos, 
cuanto serrano manchado de oro y 
púrpura, cuanto estudiante revestido 
de escama negra, cuanto tordo, 
cuanta vaca se'l'rana... imposible 
fuera enumerarlos ... ! Hasta nos apo
deramos de un peje diablo, pequeño 
monstruo de venenoso pellizco;mirá
mosle con terror, y aun habiéndolo 
matado á puro baldazo, diónos mil 
molestias para despegarlo del an
zuelo. 

-Alerta - advirtió Volivarda .. -
Este es un pez maldito. Hendidas 
trae dos agujas de hechicera que 
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ni con la muerte pierden el ve
neno. Hay que cortarlas con un 
cuchillo y arrojarlas. ¡Librenos Dios 
de poner el pie encima de tales 
pinchos! 

-Por asqueroso y maldito que sea 
este pez - interrumpió Canario ba
tiendo palmas-no querría yo jamas 
otra maldición que la suya en mi 
plato de sopa. Ni el pejesapo le 
vence. 

-¡Sin duda!-exclamamos todos
aprobando el dicho. Payús se lamió 
la punta de los dedos como si ya 
únicamente la imaginación se la hu
biese puesto sabrosa. 

Nos ensimismaba nuestra labor. 
No nos dabamos cuenta del aire, del 
sol ni del transcurso del tiempo. A 
no ser por una rencilla que agitó 
Payús y que obligó a Volivarda á 
buscar en el cielo argumentos de 
paz, tal vez la noche nos hubiera 
sorprendido pescando, tan ilusiona
dos estábamos. 

Por fortuna, Payús, nos obsequió 
con su rabieta. 

-Quiero intentar una calada, 
concho - exclamó. - Voy á probar 
fortuna. 
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nos habíamos entretenido! había 
pasado la mar de tiempo! Ya la som
bra de las montañas se extendía mu
chísimo por el agua. El garbíno ha
bía cesado. La llama que le servía á 
Payús para encender el cigarro no 
oscilaba lo más mínimo, y el fósforo 
ardía hasta que, arrojado al agua, 
se apagó crepitando. 

El oleaje se había sosegado, bo
rrado extinguido ... Calma chicha. ' . ¡Y qué silencio! El tono blanqmzco 
que adquiere el agua muerta de las 
ensenadas dilatábase por el mar 
como una capa invasora, y en la lisa 
capa charolada las peñas se refleja
ban serenamente, pues ya la resaca 
habla cesado de combatirlas; de las 
hierbas impregnadas de agua toda
vía se desprendían gotas musicales. 
Descendía de las montañas vecinas 
el perfume de los cantuesos y las flo
recillas del bosque, que exhalaban 
un aroma más intenso al recibir los 
frescores de la noche que cierra. El 
sol, que estaba á la sazón á la otra 
parte de una neblina de color _de 
herrumbre, dejaba caer desde all!, _á 
modo de rubias pestañas de un o¡o 
que va cerrándose, el fleco de sus 
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rayos que cubría todo el Montseny. 
El cielo empezaba á tomar un tono 
verdinoso. ¡Qué inmovilidad! ¡Qué 
silencio! Desmayaba la tarde lenta
mente con sonrisa de paz con un 
dejo de agradable perez~ que se 
adueñaba de los espacios sin fin. 

Nos veíamos ya obligados á acudir 
á la tarea que nos encomendara el 
dueño de la embarcación. Cogimos 
otra vez los remos, y á levante. El 
esquife se deslizaba por la aceitosa 
llanura del mar, como un pedazo de 
jabón mojado por encima de un vi
drio. Con poquísimo esfuerzo lo con
ducimos al paraje en que debíamos 
atracar, y luego de amarrarlo por el 
cabo de la cuerda a un tosco pilar
cilio roquero, desembarcamos todos. 

-Allí esta la garganta donde se 
hallan los erizos -dijo Volivarda
iadicandonos la boca de una caverna 
en la cual de vez en cuando el mar 
hinchándose poco á poco, se engol'. 
faba como si le sorbieran, con un 
murmullo parecido al de una deglu
ción gigantea. 

Nos acercamos allí; efectivamen
te, no seria forzoso volvernos de 
vacío. La peña submarina desapa-
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jos el toque de oración, el son de 
esquila de los rel>all.os que bajan 
de los picos enhiestos, y el canto de 
los grillos que suena acompasada
mente como el alma diminuta de un 
gran reloj: cri, cri, cri... Y el dia va 
muriendo, muriendo ... El horizonte 
se amorata; ténues velos ascienden 
lentamente por él, y el mar, liso como 
un cristal, destaca luminoso en el 
horizonte, bañado de una finisima 
palidez dorada, solo comparable á 
la de la luna cua.ndo se va á poner. 

¿Será preciso que llegue al trágico 
desenlace y os informe de que los 
mios descubrieron la travesura, y 
me condenaron á irme en ayunas 
á la cama, á pesar del hambre que 
me despedazaba las entran.as? 
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